
PREGÓN DE LES FERIES Y FIESTES  
 NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIU 2007 

La Pola L.lena 
 

Pregoneru: Heri Frade 
 

Teatru Vital Aza  
10 d’ochobre de 2007 

 
Si estes palabres que un día setiembre entamé escribir n’Andorra 
salen de la mio boca tolos L.lenenses ya habremos dao un pasu per 
importante. Nun ye cuestión, un añu después ya, de falar ni de 
culpables ni de motivos. Simplemente voy limitame decir que dende 
hoy tos tenemos unes Feries por delantre pa tapar la imaxen 
proyectá en 2006 con una postal que convide a conocer L.lena y la 
so xente. Que les fiestas tan pa eso y pa llibrar tensiones, no pa 
creales. 
 
Cuando recibí el encargo de este pregón sentí, a partes iguales, 
alegría, responsabilidad y miedo. Ahora entiendo, más que antes, la 
alegría que tuvo que sentir Fernando Alonso cuando recibió hace 
dos años aquel controvertido Premio “Príncipe de Asturias”. Todavía 
no soy ni la mitad de lo que me gustaría llegar a ser. Por eso creo 
que tengo que estar más feliz si cabe de que mi pueblo se haya 
acordado de mí concediéndome el honor de estar esta noche aquí, 
a mis 28 años, sin haber cubierto ni la mitad de mi carrera. 
 
La responsabilidad es un sentimiento inherente al acto, al marco 
donde se celebra y al público que asiste. Fíjense que estoy 
acostumbrado a hablar en la radio para millones de personas pero 
hoy me han puesto delante doscientas o trescientas caras más o 
menos conocidas, de gente que me pasaría casi cualquier error, y, 
aún así, he de confesarles que siento un poco de vértigo. Vertigo, 
que no miedo. El único miedo que me puede asaltar es el miedo al 
olvido.  
 
Por eso, antes de nada, a toda la gente que ha pasado por mi vida, 
(mi familia, amigos, profesores, entrenadores, catequistas, 
compañeros de clase, compañeros en los coros parroquial, “Santa 
Cristina” y “La Flor”, compañeros en los vestuarios del Vital Aza, 
Benedicto Nieto y Lenense, compañeros en Radio L.Lena y La Voz 
de Lena, a mis compañeros actuales de la Cadena SER…) a todos 



y a todas, ¡gracias por lo que me enseñasteis! y, a veces, ¡gracias 
por lo que me ocultasteis! 
 
Confieso que hasta aquí, hasta este punto, llega el fragmento de 
pregón que escribí en Andorra. Y a partir de ahora viene el resto 
que, sinceramente, me puse a redactar anteayer y he terminado 
esta mañana. ¿Por qué lo he dejado tanto? Pues porque soy 
periodista y un periodista (aparte de ser un poco desastre) necesita 
que las cosas pasen y le pasen cerca en el espacio y en el tiempo 
para poder transmitir el mensaje que desea. 
 
El sábado me dijo un paisano: 
 

- ¡El Patrón de la Pola tenía que ser Santo Tomás porque aquí 
hay que velo todo pa creelo! 

  
Sorna popular que da pie para una reflexión más profunda: Si 
viéramos el ferrocarril de alta velocidad para 2009, si viéramos la 
desaparición del peaje del Huerna, si viéramos lo del parque 
temático o el centro de recepción de turistas del Sotón y el 
aprovechamiento lógico de un suelo industrial que aquí no sobra 
Lena se encontraría ante una ocasión histórica de reorientarse 
social, económica y culturalmente después de la mina. Cuando 
llegue ese momento, utilizando un símil deportivo (que ya tardaba 
yo), a nuestros políticos no les quedaría otra que saltar al campo 
con la misma camiseta, la camiseta de Lena. Si fuera una 
transmisión deportiva sería algo así: 
 

- La clave del partido va a estar en el equilibrio, en no cargar el 
juego ni por la izquierda, ni por la derecha, ni por el centro. 

Los nuestros tienen que dejar de un lado las acciones 
individuales y funcionar como un equipo. Todos tienen que 
atacar y todos tienen que defender con uñas y dientes la 
portería de Lena. 

 
Y a nosotros, los ciudadanos, ¿qué nos quedaría? Pues, como una 
afición fiel, llenar ese campo imaginario donde se celebre el partido 
para tirar de nuestros regidores en los momentos en los que se 
bloqueen moral o mentalmente, animándoles y presionándoles, si 
hace falta, para que se vacíen y consigan esa victoria que nos haría 
a todos un poco más felices. 
 



Más sensaciones que noté en la calle (la verdad que diez minutos 
paseando por la Pola me han servido más que cualquier fondo 
documental). El mismo sábado me di un paseo desde la tienda de 
mis padres en la calle Padre Sarabia, junto al ayuntamiento, hasta 
la feria “Lena Stock”, en el patio Les Escueles. Saqué dos 
conclusiones.  
 
Uno. Esa expresión tan manida en los 90 de que “en la pola no hay 
ambiente” creo que ya no se ajusta a la realidad porque yo por lo 
menos nunca había visto, fuera de fiestas, a tanta gente en la 
Plaza, en La Rampla o en el barrio “Santa Cristina” alrededor de 
unas botellas de sidra. De verdad que me prestó mucho.  
 
Lo que pasa es que también llegué a una “conclusión 2” que, a mi 
entender, destapa un problema preocupante pero que creo que 
todavía tiene solución. Estas tres son conversaciones reales 
captadas con mi parabólica. 
 

- ¿Fuiste a la feria esa del stock? 
- Sí pero ¡bah! Nun val pa nada. Cuatro puestinos por ahí. 

 
- ¿Fuiste a ver al Lenense esti añu? 
- No saqué ni el recibu. ¿Pa qué? Tan en segunda regional. 

 
- ¿Miraste ya algo de ropa pa la boda? 
- Aquí en la Pola nun me paez a mi que haya nada. Voy dir por 

la tarde a Oviedo a ver. 
 
En estos tiempos en los que tanto se habla y se escribe, corren ríos 
de tinta acerca de nacionalismos, creo, sinceramente, que en Lena 
hace mucha falta que todos exacerbemos nuestro sentimiento 
localista. Que enarbolemos aquellos rasgos que nos hacen 
diferentes al resto de Asturias y, a veces, únicos en España y en el 
mundo. 
 
En La Carisa, en Santa Cristina, en cada capillina, en cada picu, en 
cada horreo, en el coro “La Flor”, en “Güestia”, en el Lenense y en 
el resto de clubes deportivos, en las uniones de comerciantes, en 
las amas de casa, en “Dark La Eme”, en “Los Mokomitas·, en 
“Pingüinos Asesinos”, en “La Col.la propinde”… En todo eso y más 
está nuestra esencia como pueblo, como lo estaba en “Los 
Zamarrones”, que hoy tendrían que estar aquí celebrando sus 
bodas de plata y que han desaparecido, espero que temporalmente. 



Tenemos que cuidar más a la gente que emprende desde la 
industria, el comercio, la música, el deporte y la cultura. Y que 
nuestros niños, que van sobrados de energía, nos vean hacerlo. 
“Cuidar” no se traduce sólo como “dar dinero”, que si se puede 
también. “Cuidar” es sinónimo de “arrimar el hombro”, es la crítica 
sana. Muchas veces es nuestra simple presencia. 
 
Y alguno de ustedes estará pensando ahora mismo: “¿A qué viene 
este aquí, que lleva diez años fuera, a soltarnos esta soflama?” 
Pues tienen razón. Pero me ha salido así. 
 
Gracias a que este año he tenido que trabajar en el Tour de 
Francia, La Vuelta a España y el Mundial de ciclismo de Stuttgart 
ahora mismo estoy de vacaciones de verano. Por eso estas van a 
ser mis primeres Feries en la Pola desde que me marché a estudiar 
a Salamanca en 1997. Aunque tengo que decirles que nunca he 
dejado de vivirlas y celebrarlas como he podido. Es más, seguro 
que mis amigos de la radio se sentirán raros este viernes porque 
por primera vez en siete años no nos juntaremos para celebrar el 
“Día de los Callos” en “Casa Parrondo”, junto a la Puerta del Sol.  
 
La semana anterior a las fiestas siempre he llamado por teléfono a 
mi casa para que me contaran quién iba a leer el pregón, qué 
conciertos iba a haber, qué orquestas iban a venir… Si había en el 
programa que me gustaba especialmente exclamaba ¡Qué guay! 
Pero acto seguido me daba cuenta de que me lo iba a perder y 
decía ¡Qué putada!.  
 
Este año no me ha hecho falta llamar porque he visto el programa 
de Feries en Internet, que ya era hora que Lena entrase en la red 
de forma un poco oficial. Si no llega a ser por gente como Julio 
Concepción y Pepón d’Usebio y por otros colectivos que han estado 
sosteniendo a nuestro concejo en el ciberespacio “Lena” hasta 
ahora no habría sido en Google más que un río de Rusia o un 
nombre de mujer. Nos guste o no, si no estás en Internet es difícil 
que estés en el mundo. 
 
No obstante, Lena sigue siendo un lugar demasiado bueno para 
desconectar. A mí, que vengo de vez en cuando a descansar, me 
viene hasta bien pero creo que una población de 15.000 habitantes 
como la nuestra tiene derecho a escuchar bien la radio (incluso a 
tener su emisora propia) y a ver todas las televisiones nítidamente. 
 



Repasando el cartel de fiestas en casa, sabiendo que este año no 
me voy a perder nada, se me han venido a la mente un montón de 
sensaciones desordenadas de Feries que tengo grabadas a fuego 
en la cabeza: el Barrenazu que se detonaba en la puerta del 
ayuntamiento, que disparaba las alarmas y hacía temblar los 
cristales de la tienda. El despertador maravilloso de la gaita de 
Javier y el tambor saliendo de La Caleya para enfilar Robledo en las 
alborás. El olor a prau, pipas, farias y linimento “Sloan” del campo 
de “El Sotón” viendo con mi padre mi primer partido del Lenense 
con Casimiro, Durán, Josín David, Ricardo… ganando al Sporting 
Atlético en unes Feries de finales de los 80. El destello de las 
bombillas de los caballitos y el destello de la sonrisa de mi madre 
cada vez que mi coche del carrusel pasaba junto a ella. Y, también, 
ese tacto tan áspero como tierno de la mano de mi güelo Mino 
llevándome a ver el mercau de ganao, la muestra de tonada, el 
concurso de entibadores o al teatro ambulante “Talía” porque este 
“Vital Aza” estaba cerrado.  
 
Una vez, siendo un crío, vi a mi querido don Leoncio, el Cura, diez 
días antes del domingo de Feries, bajar de su casa una Virgen de 
manto azul tallada en madera (que yo creo que era una 
Inmaculada) y ponerle un rosario con un poco de celo para 
convertirla en la Patrona. 
 
Yo le pregunté entre gallos, porque me estaba cambiando la voz: 
 

- Don Leoncio, ¿por qué la Virgen del Rosario, siendo la 
Patrona, no está todo el año en la iglesia? 

 
Y don Leoncio, sacando una de esas carcajadas desde la tripa que 
pasaban por tantos paquetes de Ducados, me susurró con voz 
misteriosa: 
 

- Igual está y no lo sabemos 
 
Años después, enfrascado en la lectura de los archivos 
parroquiales, don Rafael, el sacerdote que se acaba de marchar a 
Roma, descifró el enigma: 
 

- ¿Ves la Virgen del Carmen? 
- Sí  
- Pues es una virgen de vestir que vino de Filipinas y que, 

seguramente, en origen era una Virgen del Rosario. Filipinas 



es “territorio dominico”. De Lena salieron bastantes, muchos 
dominicos. Y el Rosario es la advocación mariana de los 
dominicos. 

 
Gracias a esa investigación de don Rafael, desde hace unos años 
la Virgen del Rosario tiene presencia perenne en la iglesia de la 
Pola. Y parece que en este 2007, por primera vez no sé si en la 
historia pero sí que seguro en décadas, por iniciativa del nuevo 
párroco, don Orestes, la Patrona va a salir en procesión por 
nuestras calles acompañada de un ramu en una imagen inédita que 
seguro pasará a formar parte de este, mi álbum particular de 
recuerdos de Feries.  
 
Me estoy dando cuenta de que en este pregón ya he utilizado casi 
todos los géneros pero todavía no he honrado al alma mater del 
periodismo: la noticia. Por eso, para ir cerrando y si me prometen 
que no sale de aquí, les cuento una que une mi pasión más 
reciente, el ciclismo, y mi pasión de siempre, Lena. 
 
Hace un par de semanas, cenando antes de pasar por los 
micrófonos de “El Larguero”, el director técnico de Unipublic (la 
empresa que organiza la Vuelta Ciclista a España), Víctor Cordero, 
allerano para más señas, me dio alguna pista de cómo va a ser el 
recorrido de la próxima edición. Saldrá de Granada, en sentido 
inverso a las agujas del reloj. Por tanto llegará a Asturias en la fase 
decisiva (al final de la segunda semana o a principios de la tercera). 
Si nada cambia, serán tres las etapas que discurrirían por suelo del 
Principado. Una acabaría en el Angliru, otra en la estación de 
Fuentes de Invierno pasando por el Cotobello, en Aller, y otra 
saldría de Asturias con destino Ponferrada.  
 
Víctor Cordero me comentó: 
 

- ¿Qué posibilidades ves tú de que pasemos por Lena? 
 
Yo le contesté: 
 

- Hombre si queréis pasar seguro que seréis bien recibidos. 
 
La conversación siguió: 
 

- ¿Podríamos ir por La Cobertoria? ¿Qué tal está la bajada 
hacia la Pola? 



- Hombre, ahora mismo mismo patas arriba, pero creo que para 
el año que viene estará ya como la parte de Quirós, pero sino 
hay un puerto… 

- ¡No me digas más! ¡La Cubilla! Dile al ayuntamiento que si lo 

pone en condiciones para los camiones en un par de años o 
tres haríamos un final de etapa precioso. 

 
Yo lo digo. Y también digo que ahora mismo Unipublic tiene en 
mente salir hacia Ponferrada a través de Leitariegos o Somiedo, 
pero estudiarían Pola de Lena como punto de partida de esa etapa. 
 
Si la Corporación lo cree conveniente, oportuno e interesante, 
servidor se ofrece a ponerles en contacto y a ayudarles en la pelea 
por conseguirlo porque, aunque el ciclismo ha vivido tiempos 
mejores, sigue habiendo una legión de fieles a la bici en Europa y 
en el mundo a la que podríamos enseñarle Lena a un precio muy 
razonable. 
 
Ahora sí, quería poner punto y final a este pregón con un recuerdo 
para los emigrantes, para los lenenses que no van a poder estar por 
motivos de estudios o de trabajo en sus Feries. Para los que andan 
pachuchinos y no van a poder tomar callos o un culín de sidra. Para 
mi novia Teresa que está en el extranjero y si no la nombro no me 
dejará salir en lo que me queda de vida (si la hipoteca no lo logra 
antes). Y también otro recuerdo, más sentido si cabe, para la gente 
que nos ha dejado para siempre y que antaño celebraba Les Feries 
con nosotros. 
 
Aunque soy más joven que muchos de ustedes y tengo más que 
escuchar que decir me voy a atrever a hacerles una sugerencia: 
Júntense con su familia, con sus amigos. Coman, canten, bailen. 
Vayan al teatro, a la feria de ganado, a los concursos de maquetas 
y entibadores. Acudan a los acontecimientos deportivos. Acumulen 
recuerdos para ese álbum particular de Feries que todos tenemos 
en la cabeza. Que luego en los corrillos de los funerales sólo se 
escucha aquello de… 
 

- ¡Cago en diez! ¡Sólo nos juntamos para estas cosas! 
 

¡PUXA LA VIRXEN DEL ROSARIU! 
¡PUXA LAS FERIES! 

¡PUXA LLENA Y LOS LLENENSES! 
¡FELICES FIESTES PA TOS! 


